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Presentación

Pero ¿por qué un estudio sobre la Guerra Civil en la Ciudad Universi-
taria de Madrid? Quitando la fascinación personal que siempre me ha 
producido el pensar que las bellas facultades por donde paseaba en mi 
juventud fueron un día escenario de una cruenta batalla, lo cierto es 
que el verdadero motivo que al final me impulsó a escribir este libro 
fue el de tratar de cubrir, siquiera modestamente, lo que considero una 
laguna inexplicable en la copiosa bibliografía de la guerra. Porque si el 
frente de Madrid es uno de los asuntos sobre los que más se ha escrito 
dentro de uno de los asuntos sobre los que más se ha escrito nunca, la 
guerra de España, muchos de los libros se han limitado a copiar textos 
que a su vez copiaban otros cuyas fuentes eran dudosas, remotas o 
legendarias, dejándose en el camino respuestas precisas a preguntas 
tan sencillas como estas: ¿qué unidades defendían cada facultad de 
la Universitaria?, ¿qué batallones pasaron por este sector?, ¿quién los 
mandaba?, ¿cada cuánto se relevaban?, ¿cómo se abastecía esa frágil 
cuña que representaba la máxima penetración nacional sobre la capital 
de España, en poder de los republicanos durante toda la conflagra-
ción?, ¿cuál era, en fin, la rutina diaria de los soldados que defendían 
las ruinas en que se convirtió tan prometedor recinto?

Así, lo que empezó siendo no más que un artículo basado en una 
documentación inédita procedente de los archivos paternos se fue 
convirtiendo semana tras semana, mes tras mes, año tras año en un 
monstruo que me subyugaba, demandándome cada vez más informa-
ción y exigiéndome contar una historia total sobre la contienda en la 
Ciudad Universitaria de Madrid desde la batalla por su posesión en 
noviembre de 1936 hasta su final el 28 de marzo de 1939, pues increí-
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blemente nadie lo había hecho antes…, y que conste que lo que ahora 
presentamos, producto de esos muchos años de investigación, no pre-
tende ser una obra ni mucho menos exhaustiva, sino solo un primer 
ensayo globalizador que esperamos se vaya enriqueciendo con nuevas 
y más ricas aportaciones, pues el tema sin duda lo merece.

Y como la claridad debe ser la cortesía del escritor, si nos permite 
Ortega parafrasearle, hemos intentado por un lado «describir» cómo 
fue la guerra en la meseta universitaria basándonos en documentos 
objetivos y fehacientes, pero por otro también «narrar» la vida diaria 
de los soldados que la defendieron, intentando hacerlo de una for-
ma evocadora para que el lector actual comprenda definitivamente la 
brutalidad que representa toda guerra «incivil», máxime cuando sus 
trincheras se asientan sobre las aulas de un complejo pensado para 
formar a los jóvenes estudiantes. Narración, digámoslo desde el prin-
cipio, forzosamente subjetiva pues depende del sujeto que narra, pero 
no por ello carente de verdad, y, además, obligada, pues opinamos con 
don Julián Marías que el deber del historiador o del aficionado que 
aborda la Historia, tal es mi caso, es mostrar lo que fue en base a he-
chos –descripción objetiva, repetimos–, pero contar cómo fue –y esa es 
la narración subjetiva u obligación de hilar lo que se cuenta que tiene 
todo el que expone una historia– (sacar solo datos a la luz sin pretender 



Presentación

17

hacerlos vivos, sin revivirlos en una palabra, sería como extraer fósiles 
de las rocas sin tratar de darles una explicación que los haga inteligi-
bles). Es por esto por lo que por esta historia circulan de la mano datos 
inéditos hallados en fuentes primarias pero también citas de autores 
precedentes, que aparecen salpicadas en el texto con preferencia a esas 
eruditas notas a pie de página, porque concebimos la cita como parte 
de la narración, incardinada en ella como un elemento más, amén de 
como homenaje, pues cuando se mencionan fuentes se han selecciona-
do previamente sobre una globalidad de posibles referencias, sobrevi-
viendo siempre las que más enjundia y verdad contienen.

Para terminar, permítaseme una última nota aclaratoria: toda his-
toria debe tener un punto de vista desde el que es narrada. Si en esta 
aproximación histórica el punto de vista es preferentemente el del ban-
do nacional se debe a que, una vez tomada por Franco la decisión de 
desistir de la entrada en Madrid por asalto directo a finales de noviem-
bre de 1936, fue este bando el que pasó a estar a la defensiva en el re-
cinto de las facultades, siendo por tanto el principal protagonista de la 
guerra en la Ciudad Universitaria. La mayor cantidad y calidad de do-
cumentos conservados de esta facción justifican también esta decisión. 
Obviamente, en el texto se hacen todas las referencias necesarias para 
entender las fuerzas y disposición del bando atacante aquí, que era el 
republicano, del que se dispone casi siempre de menor información en 
los archivos consultados. Ojalá otros investigadores vayan completan-
do algún día las lagunas que aquí queden.

En cualquier caso, al final, el resultado de esta historia sobre cómo 
una de las más bellas ciudades universitarias del mundo acabó en rui-
nas salpicada de trincherones, embudos de minas y muertos, ya solo lo 
puedes juzgar tú, lector…



Observatorio de Getafe, noviembre de 1936. El 
imparable avance sobre Madrid va siendo fre-
nado. Oficiales y periodistas contemplan Ma-
drid a lo lejos (el cuarto por la izquierda es el 
capitán de Artillería don Fernando Barón Mo-
ra-Figueroa, que en breve caería mortalmente 
herido en el Hospital Clínico; a su derecha, el 
famoso reporter de ABC Sánchez del Arco).
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El marco necesario:  
la guerra llega a Madrid y se estanca

«Madrid, Madrid, Madrid»

La batalla de Madrid tuvo un objetivo preciso, categórico, muy bien 
definido y el mismo para ambos contendientes: la ciudad. Conservarla 
a todo trance para unos; conquistarla a viva fuerza para otros… Pocas 
veces el objetivo de una acción bélica se ha mostrado con tan sobre-
saliente poder como en el caso de la batalla de Madrid, por cuanto era 
a la vez objetivo de valor estratégico y táctico, político y social, eco-
nómico y geográfico, y además podía ser también el objetivo decisivo 
de la contienda.

Vicente Rojo, Así fue la defensa de Madrid

Cuando en noviembre del 36 las fuerzas nacionales se plantan ante 
las puertas de Madrid en disposición de intentar su asalto lo hacen en 
la peor de las condiciones posibles. Vienen cansadas después de una 
cabalgada rápida, intensa y de efecto desgastador desde su base de 
operaciones, Andalucía. Han sufrido el retraso, obligado en una gue-
rra civil en la que el factor moral es trascendental, del desvío hacia el 
Alcázar de Toledo –«objetivo espiritual», «llamada sentimental»– tras 
ir encontrando cada vez mayor resistencia por parte de su enemigo y 
sumando meses y kilómetros de combatir a las espaldas. Llevados por 
la inercia de su línea de progresión llegan por una ruta tácticamente 
desaconsejable, la que se encuentra con uno de los más difíciles obs-
táculos naturales para unas fuerzas en ataque –un río, el Manzanares, 
del que todo madrileño se ríe, pero río al fin y al cabo–, sin posibilidad 
ni tiempo de corregir la postura de asalto (recordemos las palabras del 
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tratadista militar Lidell Hart al hablar del Expanding torrent o teoría 
según la cual las tropas, como las aguas, buscan siempre la línea de 
menor resistencia, que no siempre es la óptima).

Hay inconvenientes desde todos los puntos de vista: número redu-
cido de fuerzas tanto para las proporciones canónicas ataque-defensa 
como por la magnitud del objetivo –20 000 hombres en la mejor de las 
estimaciones para una capital de un millón de almas–; la orgánica para 
la empresa no es la adecuada, pues las columnas iniciales, de concep-
ción «africana» y cuya movilidad ha sido clave hasta ahora, van que-
dándose obsoletas sin la entidad requerida para la empresa, sin cuerpo 
de divisiones, sin músculo para una acción sostenida. No hay posibili-
dad de relevos ni refuerzos significativos en el corto ni aun en el medio 
plazo, lo que no hará sino agravarse cuando empiecen a producirse las 
bajas altísimas que les esperan (así, por ejemplo, en el momento crítico 
de la acción –día 17 de noviembre– sufrirán alrededor de 300 bajas, 
entre ellas un jefe de columna, dos comandantes y 11 oficiales). Su 
única línea de comunicaciones con la retaguardia es larguísima además 
de vulnerable en varios puntos, empezando por su propia base en el 
sur de España, con amplias zonas en las que todavía se combate y se 
seguirá combatiendo a lo largo de toda la contienda.

Solo la mayor calidad de sus tropas, la atracción del objetivo, la 
falta de otras oportunidades estratégicas pero, sobre todo, una moral 
de victoria encomiable dada la situación y primer factor del éxito en 
la doctrina militar española, aconsejan el envite. Voluntad de vencer 
rayana en algunos mandos en un preocupante optimismo –el opti-
mismo siempre lo es cuando subestima al enemigo– que conducirá a 
un plan de ataque más propio de un desfile de la victoria que de un 
asalto en toda regla (la orden de operaciones del general Varela aparece 
reproducida y casi siempre criticada en la bibliografía básica sobre la 
batalla: en ella se habla de progresar por las calles de Madrid con suma 
facilidad, sin tener en cuenta el cambio fundamental que se ha opera-
do en la moral defensiva de su oponente). Un mero repaso a la prensa 
de la época en este bando también nos da idea de cuán cerca estaba ese 
optimismo de un triunfalismo colectivo exacerbado y que haría en su 
momento más duro el desistimiento de la toma de Madrid.

En cualquier caso, esa «fe inquebrantable en la victoria» ha sido 
uno de los motores principales que ha traído a los rebeldes hasta las 
puertas de la Villa y Corte, espíritu del que han estado imbuidos des-
de el inicio de la guerra, incluso cuando todas las circunstancias les 
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eran adversas (o recordemos el discurso radiado del ministro socia-
lista Prieto en agosto del 36 y su napoleónico «dinero, dinero, dinero» 
como garantía inapelable del triunfo del Gobierno), y que ha logrado 
contagiar asombrosamente a su adversario mediante un curioso meca-
nismo psico-sociológico, pues este llegará a otorgar a los nacionales un 
poder omnímodo del que carecen en absoluto pero que, hasta el mo-
mento, ha hecho buena la frase de Franco: «Cuanto nos proponemos 
lo realizamos sin que puedan impedirlo». Sentencia, por cierto, que va 
a dejar de ser cierta ante el poderío de los Madriles, lo que intuye un 
ya Generalísimo, quien demoledor o realista sobre todos espeta casi 
como único fundamento de la decisión un inquietante: «Dejemos que 
Varela lo intente, siempre ha tenido mucha suerte…», lo que suena a 
plegaria más que a orden teniendo en cuenta que la baraka no valía 
para una guerra en toda regla como la que ya sufría España.

Porque además, su enemigo, subestimado por el comportamiento 
que ha mostrado en los combates previos de aproximación a Madrid, 
cuenta en el momento del ataque con al menos tres factores de éxito 
fundamentales, cada uno de ellos importante por sí solo, con un efecto 
multiplicador si se unen como fue el caso: un plan de fortificaciones 
y unas fortificaciones propiamente dichas impecables, dirigido aquel 
con gran acierto por un militar de carrera (el coronel don Tomás Ar-
did Rey) y ejecutadas estas por piquetes de obreros profesionales con 
tiempo y esmero; unos refuerzos importantes cuantitativamente pero, 
sobre todo, cualitativamente, y como apoyo moral, esas Brigadas In-
ternacionales –Camaradas, / entonces / os he visto*– atravesando la ciudad 
en marcha de aproximación hacia el frente para unirse a otras fuerzas 
ya disciplinadas, lejos de la imagen de los milicianos desharrapados 
de la primera hora, sumando entre todos como poco 30 000 hombres 
útiles para la defensa y recibiendo además para entonces material y ase-
soramiento soviético en grande escala… Pero sobre todo, un mando 
unificado en la Junta de Defensa de Madrid, que canalizará los esfuer-
zos de unos combatientes enardecidos por la presencia del enemigo ad 
portas, mas también por lo que consideran una traición de sus políticos, 
que abandonan la capital trasladando el Gobierno a Valencia (no olvi-
demos ese control de Tarancón donde un piquete anarquista solivian-
tado retiene a miembros del mismo, ni el pesimismo de algunos, así el 
de Prieto confesándole a su mano derecha, Zugazagoitia: «No se haga 

*	 Del poema Llegada a Madrid de la Brigada Internacional, de Pablo Neruda.
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usted ilusiones, las tropas de Franco estarán en la Puerta del Sol [en 
dos o tres días]», o la indignación de otros, como la de Barea, siempre 
imprescindible para tomarle el pulso a la ciudad en estos días: «¡El 
Gobierno de Guerra se marchaba, huía!» y la de Max Aub, más castizo 
aún, para quien sencillamente «el Gobierno se las piraba». A más, el 
propio Largo Caballero en sus Recuerdos, llegada esta hora del esfuerzo 
decisivo que acababa de exhortar a los madrileños en encendida pro-
clama, se mofa del general al que acaba de encargar la defensa de la 
ciudad, tal era su confianza en el intento).

Esos madrileños y los miles de refugiados llegados a sus calles se-
rán –bien que a su pesar– sufridos partícipes de la hazaña: los sim-
patizantes del Frente Popular, partícipes activos por su apoyo (pero 
solo apoyo) al ejército que por él combate, desesperados por la falta 
de oportunidades e inflamados por un despliegue propagandístico 
más que meritorio –aguantarán con el fanatismo que solo produce 
el saber que no hay otra opción–; y los simpatizantes de las fuerzas 
atacantes, partícipes pasivos por un miedo atenazador que los anula 
(las matanzas que se están produciendo en la retaguardia por fuerzas 
descontroladas pero, sobre todo, por las controladas, invalidan de raíz 
la posibilidad de una quinta columna, y decimos posibilidad porque 
en esas fechas nunca había llegado a constituirse en verdadera rea-
lidad pese a la famosa frase de Mola, dicha con ánimo de apoyar la 
maniobra para sembrar el caos, pero al fin contraproducente al crear 
una coartada justificativa de los crímenes. «Comience la masacre… Sin 
piedad… ¡No te importe equivocarte!», leemos en los Hombres made in 
Moscú de Enrique Castro Delgado). Sí, definitivamente estamos con 
Rojo: el pueblo de Madrid en estas dos vertientes, el que apoya la lucha 
en el lago de la Casa de Campo y el que cae liquidado en Paracuellos, 
va a ser, fue heroico, aunque, repetimos, bien que a su pesar.

Porque el protagonista real de esta sucia batalla de desgaste será el 
Ejército español, quien, partido por la mitad, dividido dramáticamente 
en dos facciones enfrentadas, será el que lleve el peso de la batalla en 
uno y otro bando, llegando a ser la guerra para nuestros militares en 
esos momentos más fratricida que nunca (no en vano, el levantamiento 
de julio ha devenido en guerra civil por la partición en su seno, sin la 
cual hubiera sido golpe de estado no más). Remarcamos esto en especial 
en lo tocante al bando gubernamental, pues por encima del mito de la 
resistencia popular, por encima de la imagen romántica de las milicias 
exaltada hasta la exageración, por encima de la sobredimensionada ayu-
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da interbrigadista, serán los restos de las fuerzas regulares del Ejército 
–ahora germen de uno nuevo popular– y los numerosos cuadros de 
mando leales los que vertebrarán el conjunto de la defensa de Madrid.

Creció el orden y la disciplina, se elevó la moral y las fuerzas ad-
quirieron cohesión […] Siempre que se produjo una crisis tuvo que 
ser resuelta por algún batallón regular: los carabineros de Trucharte 
[…] los soldados de Romero […] los carabineros de José M.ª Galán 
en apoyo de su hermano Francisco […] el batallón presidencial en 
el puente de San Fernando; los batallones de Sabio en Usera y en la 
Ciudad Universitaria; los guardias de asalto en Rosales y la Moncloa; 
los soldados de remonta en el paseo de Moret.

Esto dice Salas Larrazábal, don Ramón, en un tono muy cercano al 
homenaje sentido hacia su otrora enemigo en la monumental Historia 
del Ejército Popular de la República.

Y es que al final, y a la fuerza impuesta por las circunstancias, las 
diferentes fuerzas gubernamentales aceptarán como única tabla de sal-
vación la disciplina y superioridad técnicas de un Estado Mayor pro-
fesional, que en un esfuerzo titánico y en un tiempo récord, o mejor, 
sobre la marcha, sacará cohesión de un conglomerado desordenado 
mas poderoso y aprovechará la ventaja táctica de operar por líneas 
interiores que su posición central le confiere ante el enemigo. Los mi-
litares adictos al Gobierno, por fin, van a poder mandar en el amplio 
sentido de la palabra y sin el riesgo constante de que se les acuse de 
traidores, lo que sus compañeros de promoción, de destinos y de fa-
tigas en el otro lado de la colina van a notar en el combate cuando 
se encuentren una defensa mucho más ordenada y tenaz que la vista 
hasta ahora. Al decir de Rojo, «en aquel momento nos dispusimos a 
rehacer en un día lo que llevábamos cinco meses destruyendo», o de 
Salas nuevamente: «En la capacidad de rehacer la autoridad, el orden 
y la disciplina, estribaba todo el problema. Los medios eran más que 
suficientes, no ya para resistir, sino para destruir al enemigo». Ambas 
cosas –rehacer, resistir– serán logradas sobradamente por la Junta de 
Defensa de Madrid, con un nombre como estandarte –Miaja, el ge-
neral del que Largo se mofaba– y un organizador como alma –el a la 
sazón teniente coronel de Estado Mayor don Vicente Rojo–, eficaz 
tándem que tomará la batuta que ha tirado indecorosamente su Go-
bierno para hacer que el conjunto obre el milagro de convertir Madrid 
en ese rompeolas de Machado contra el que el Ejército nacional se dé 
de bruces.


